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Carnaval… carnaval…  

  
  

El carnaval es una fiesta popular que tiene lugar inmediatamente antes de la 

Cuaresma y que no tiene fecha fija en el calendario ya que depende de las fechas de 

celebración de la Semana Santa. Ésta a su vez coincide con la primera luna llena del 

equinoccio de primavera por lo que la celebración del Carnaval puede llegar en 

febrero o marzo, dependiendo del año.  

  

Las crónicas del siglo XVI  nos dicen como las diferentes fiestas populares 

marcaban el paso de las estaciones: así, las romerías de febrero a mayo llegaban con 

la primavera, el verano con San Juan y San Pedro y el invierno acababa con el 

Carnaval. Las fiestas populares eran las que incluían a más gente porque, sin más 

organización que la de la costumbre, todos eran bienvenidos a ellas. De todas las 

fiestas populares los carnavales son los que más regulación precisaban, por el hecho 

de ser costumbre las bromas pesadas y otras formas de “violencia ritual”. En la 

cercana Madrid, por poner un ejemplo se hizo costumbre el pregón del carnaval, que 

prohibía una serie de actividades que debemos entender eran habituales. Así, el 

pregón de 1636 decía:  

«que ninguna persona sea osada de hacer ni vender huevos que llaman de azahar 

para tirar, ninguna persona sea osada los tres días de Carnestolendas de tirarlos. 

Ni pellas de nieve ni de otra cosa, ni echar mazas de estopa ni de otra cosa, ni tirar 

salvado ni harina, ni jeringazos de agua ni otra cosa, ni naranjas, ni traer ni dar 

vejigazos”. (“vejigas” eran burlas o engaños). Las Carnestolendas representaban 

la inversión de valores…pero controlada. La licencia por unas fechas, y bajo 

control relajado de los alguaciles, para la transgresión como válvula de escape de 

las clases populares. En el fondo el objetivo es que todo siga igual. La prueba es 

que si bien es cierto que las autoridades tenían órdenes directas de “dejar hacer” 

en épocas de especial inestabilidad social se tomaban medidas especiales de orden 

público. En cualquier caso los carnavales son las fiestas de la violencia ritual: se 

tiran huevos, se mantea, se representan burlas… aunque inevitablemente a veces la 

violencia ritual se desborda.  

  

Situándonos ya a comienzos del pasado siglo, he de apuntar que en los años veinte 

hasta mediados de los treinta (el comienzo de la guerra civil) fueron célebres las 

celebraciones de nuestro carnaval. Como dato curioso diré que a principio del siglo 

se permitían los antifaces y  caretas que quedaron prohibidas con la dictadura de 

Miguel Primo de Rivera aunque el carnaval se continuó celebrando con gran júbilo 

y algarabía. Volviendo a nuestro pueblo, la fiesta comenzaba con el llamado 

“Domingo Gordo” y seguía el lunes, martes y miércoles de ceniza en el que 

también se enterraba la sardina. Este entierro tenía lugar en la Dehesa Chica, 

finca que se encontraba frente a la Dehesa grande o Dehesa de San Marcos. La 

Dehesa Chica la situaríamos en la actualidad en los terrenos que van desde la 

Avda.  Juan de la Cierva a la estación de Getafe industrial, es decir, lo que 

serían los cuarteles del paseo de John Lennon, frente a la Base Aérea. La fiesta 

finalizaba con la celebración del “Domingo de Piñatas”, el domingo siguiente al 

miércoles de ceniza.  
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Poco ha cambiado el tema en cuanto a disfraces y demás. Al igual que ahora era 

muy normal ver gente que se disfrazaba por su cuenta y que, venciendo su timidez, 

actuaba de la manera más osada que se pueda imaginar. Pero lo más habitual eran 

las comparsas, las murgas y las charangas que iban por la calles luciendo los 

preciados disfraces que durante meses habían preparado: chulapos, arlequines, 

pierrots, bufones… y que dejaban perplejos al resto de los vecinos por sus osadas 

reivindicaciones casi siempre dirigidas al gobierno municipal. Os traigo un ejemplo: 

en 1921 se colocaron unos urinarios en la Plaza de la Constitución, con este motivo 

las murgas compusieron un sarcástica copla que decía…  

  

En Getafe se prospera, 

como en una capital,  

con el nuevo 

ayuntamiento,  

trae reforma y 

novedad.  

  

En Getafe habrá 

jardines balcones y 

galerías,  

muchos bailes y 

recreos,  

mucha luz mucha 

alegría.  

    

El comer está muy 

caro, la carne está por 

las nubes  

y el garbanzo chico y 

malo.  

  

A eso decimos 

nosotros, no saber 

administrar,  

lo primero es el comer,  

que el tener donde 

mear.  

  

España, qué triste estás 

por tu noble condición.  

Te quedas aniquilada 

por defender al 

ladrón.  

  

De qué te sirve tener, 

leones en el congreso,  
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si todos los que te 

explotan  

los tienes metidos 

dentro.  

  

Existía un invento muy curioso: “El higuín”. Se introducía un hilo por el interior de 

una caña y en el extremo del hilo se colgaba un higo. Cuando algún muchacho 

intentaba agarrar el higo con la boca, el portador de la caña tiraba del hilo, subiendo 

el higo a tal altura que era imposible cogerlo por mucho que se saltara y mientras 

unos lo intentaban otros coreaban: “Al higuin, al higuin, con la mano no, con la 

boca sí”. El final del juego llegaba cuando alguien, en un descuido, lograba alcanzar 

el citado premio.  

  

Otra de las costumbres era el manteo del “Pelele”, muñeco hecho de trapos y paja 

que simbolizaba la inutilidad. Entre manteo y manteo y con gran guasa e hilaridad 

por parte de los vecinos se escuchaba aquello de “El pelele está malo, ¿qué le 

daremos? Agua de caracoles, que cría cuernos. Olé y Olé, Olé y Olá. El pelele 

arriba va”  

  

Tanto el martes de carnaval como el domingo de piñata se celebraban bailes de 

disfraces, siendo célebres los del Casino de la Unión Getafense, que estaba situado 

en el primer piso de los Almacenes Cervera y El Restregón, posteriormente llamado 

El Capitol. En estos salones, los músicos se situaban en todo lo alto en una especia 

de tribuna colgante que permitía que todos los asistentes pudieran verlos sin 

problema. Los salones se adornaban con guirnaldas y cadenetas dándoles un aire 

acorde con las celebraciones. Igualmente tengo que mencionar los bailes 

organizados por la recreativa, en la plaza del general Palacio y La sociedad La Piña 

también en la misma plaza.  El todo Getafe se daba cita en éstos bailes, así como los 

oficiales y alumnos de la Academia de la Guardia Civil que en aquel tiempo estaba 

establecida en el Hospital de San José.  

  

La celebración de Carnaval estuvo prohibida durante la larga dictadura del pasado 

siglo pero, afortunadamente, a partir de 1985 se recuperó y aunque con nuevas 

formas y costumbres ha vuelto a ser una de las citas obligadas del calendario 

getafense.  
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